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CARTA MCC BRASIL MARZO 2008.   ( 103ª)

“Pues ustedes han muerto, y su vida está ahora

escondida con Cristo, en Dios. Cuando se manifieste

el que es nuestra vida, Cristo, ustedes también

estarán revestidos de Gloria y vendrán a la luz con Él” ( Col 3,3-4).

Muy queridos hermanos y hermanas, amables lectores:

A todos les deseo que, después de una cuaresma intensamente vivida, celebren una Pascua santamente esperada para que pueda ser siempre alegremente vivida en la esperanza de un nuevo tiempo! 
Al término del tiempo de cuaresma, la alegría de la resurrección de Jesús, la Pascua del Cordero inmolado por amor, van a inundar e iluminar al discípulo haciendo en él renacer la alegría de una nueva vida. Mas podríamos preguntarnos: ¿Qué vida nueva será esta que tanta alegría nos trae y qué esperanza va a alimentarla? Propongo, pues, que, en esta carta redactada en un tiempo tan especial, reflexionemos sobre estos tres puntos: la vida de resucitados con Cristo; la alegría de ser discípulos del  Resucitado y la “Esperanza en la cual somos salvados”  (Rm 8,24)

1. La vida - se trata de la vida en plenitud, esto es, de un soplo que anima todo ser humano. Pero, sobretodo, de la propia  vida  de Él que es quien nos anima y nos salva después que, por la ingratitud y por la debilidad humana hemos dado la espalda a la salvación y nos hemos hecho esclavos del pecado y de “la levadura de los fariseos que es la hipocresía.” Sobre esa levadura, Jesús ya nos lo ha advertido al afirmar que debemos tener cuidado con ella. (Lc 12,2). La vida de Jesús en nosotros es la gracia divina que no sólo nos anima, sino que nos restaura la dignidad de hijos de Dios y nos introduce en el misterio de su divinidad. De hecho, así lo pedimos en la hora de las ofrendas durante la celebración eucarística: “Por el misterio de esta agua y de este vino podamos participar de la divinidad de vuestro Hijo, que se dignó asumir nuestra naturaleza humana “. ¡Qué dignidad la nuestra, y, al mismo tiempo, qué responsabilidad tenemos en vivir ese tesoro inestimable!  La resurrección de Jesús, la Pascua de la vida,  viene a introducirnos de nuevo en el misterio de su divinidad; viene a alimentarnos y a fortalecernos en la peregrinación terrenal rumbo al Reino definitivo, al mismo tiempo que nos renueva cada día. No nos olvidemos que “nuestra vida está escondida con Cristo, en Dios” como afirma San Pablo. Y hasta que, “con Él ustedes  estarán revestidos de Gloria”, somos alimentados por su Palabra y por su Cuerpo y su Sangre en la Eucaristía.  

2. La  alegría – nuestra alegría de resucitados con Cristo está maravillosamente expresada en el nº 29 del Documento de Aparecida: “Deseamos que la alegría que recibimos en el encuentro con Jesucristo, a quien reconocemos como Hijo de Dios encarnado y redentor, llegue a todos los hombres y mujeres heridos por la adversidad; deseamos que la alegría de la buena nueva del Reino de Dios, de Jesucristo vencedor del pecado y de la muerte, llegue a todos cuantos yacen a la vera del camino, pidiendo limosna y compasión. (cf. Lc 10,29-37; 18,25-43). Estamos llamados, entonces, a ser misioneros de la alegría, o sea, misioneros de la alegre Noticia  que es el propio Jesús. Por lo tanto, misioneros de la VIDA entendida en su plenitud: tanto una vida humana perfecta desde su concepción en el seno materno hasta su término por la muerte (“Escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu descendencia” – cf.Dt 30,19), como, sobretodo, una vida divina concretizada en la Gracia de Dios.  Mi ya larga práctica pastoral de cincuenta años de sacerdocio ministerial me ha enseñado que muchos católicos viven mucho más preocupados con el peso de las obligaciones de la Ley – y por eso, esclavizados a los preceptos y a las normas -, que ocupados en vivir la alegría de haber encontrado a Jesús, fuente de la verdadera libertad. Vamos a leer, una vez más, las palabras con que el Documento de Aparecida menciona el párrafo ya citado: “Conocer a Jesús es el mejor presente que cualquier persona puede recibir; haberlo encontrado fue lo mejor que ocurrió en nuestras vidas, y darlo a conocer por nuestra palabra y obras es nuestra gran alegría”.  La Pascua, conciente y santamente celebrada, provoca en el discípulo una indecible alegría de  vivir con, por y en Cristo resucitado, llevándolo a ser un alegre misionero que participa con los demás y con el mundo que lo rodea su propia vida resucitada en Cristo, como “María Magdalena y la otra María”, que al oír  la voz del ángel anunciando que: “¡El no está aquí! Resucitó tal como lo había dicho”, “ellas salieron apresuradamente del sepulcro, con un sentimiento de temor y de gran alegría, corrieron a dar la noticia a los discípulos” (Mt  28,5-8).

3. La esperanza  -  tanto como la fe, es fundamental para nuestra vida de discípulos misioneros resucitados con Jesús, la “esperanza en la cual hemos sido salvados” (Rm 8,24).  Nuestro Papa Benedicto XVI escribió  su segunda Encíclica sobre la esperanza y luego en el párrafo 2 comienza diciendo “que esta es una palabra central en la fe bíblica, de manera que, en varios pasajes, resulta posible intercambiar los términos “fe” y “esperanza”. Continúa el Papa: “Así, en la Carta a los Hebreos liga estrechamente la “plenitud de la fe” (10,22) con la “inmutable profesión de la esperanza” (10,23). El Papa termina con palabras que remiten al acontecimiento de la resurrección: “Esto significa que el Evangelio no es sólo una comunicación de realidades que se pueden conocer, sino más bien una comunicación que genera acciones y hace  cambiar de vida”.  La puerta tenebrosa del tiempo, del futuro, fue abierta de para en par. Quien tiene esperanza vive en forma diferente. Le fue dada una nueva vida”. Leídas esas palabras a la luz de la Pascua de Resurrección, significan para los discípulos misioneros más allá que la comunicación de la resurrección de Jesús, representan  un verdadero pasaje para una vida nueva. A pesar de la cultura de muerte en la cual estamos insertos y que todos los días respiramos y transpiramos, la Resurrección de Jesús renueva en nosotros y en el mundo la esperanza de vida y de alegría, la esperanza de que “Cuando Cristo se manifieste el que es nuestra vida, Cristo, ustedes también estarán revestidos de gloria”(Cl 3,3-4).; la esperanza de “un nuevo cielo y una nueva tierra, pues “El enjugará toda lágrima de sus ojos. La muerte ya no existirá más y no habrá más luto, ni grito, ni dolor, porque las cosa anteriores pasaron” ( Ap 21, 1.4).
Queridos hermanos y hermanas, termino deseando a todos ¡un santo final de cuaresma y una Pascua de Resucitados en Cristo para una vida nueva, para una alegría indecible y una esperanza sin fin! 

Un  cariñoso abrazo pascual del hermano y amigo en Cristo Resucitado
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